
en un principio do conservar el mismo perso-
nal, ni sus tarcas pueden, ser lan complicadas
y continuas desde que regularizados los distri-
tos y comisarías vino al fin á establecerse un

senté cuanto se ilnina por el Real decre-
to de 21 de 'Mnlo 181G, y por la Real
orden de 9 de Oro de 184S, procurarán
bajo su mas estríresponsabilidad que tan-
to los mmicnriAp r ra ror''tia üfrrñnnmnSuiucii .juu uisíHinuye ios trabajos y facilita el

, u iivutiu. oiii peruerse ue vis
wvuivillCllUIál I1K llIIlf'lirriF- - Al, ' I' vi AUUICIJIU V

mejora de los bosques con la disminución de
IVñfif ? ft

espucsto el Ministro de la Gobernación del
Reino, Vengo en decretar lo siguiente:

Art. 19. Se suprimen, los Jefes civiles
creados con el título de Jefes, de distrito por
Mi Heal decreto de 19 de Diciembre de 18-17- .

Art. 2? Los actuales Jefes civiles que-
darán con el carácter de Alcaldcs-Correjidore- s

por ahora y cobrando solo lo que en este con-

cepto tienen consignado en los presupuestos
municipales, hasta que se designen las pobla-
ciones en que definitivamente deba haber es-

tos funcionarios y el sueldo que han de dis-

frutar.
Dado en Palacio á 19 de Setiembre do

1849. Está rubricado de la Real mano. El

Bnaius ijuo ocasionan, se ftace posible la
supresión de diez v ocho nlnc An .nm;;; j. ....... j vy bUItlIOUMUS,dejando uno solo en cada provincia, y redu-
ciendo ademas el sueldo de los que quedan á
tllfZ mil PPnlílí! rin ,1 I J "

!

se establezcan emellos puntos donde sus
servicios puedan mas útiles, sin consentir
de ningún modo, r plausible que parezca
el motivo, se ocude otros servicios que de
los inherentes á erstino.

Art. 7? Toí!ndescendencia ú omisión
en el exacto cumphntó de éstas disposiciones
producirá á sus actores una responsabili-
dad, tanto mas elcha é inmediata, cuanto
que su estricta obrancia se halla eficazmen-
te recomendada prepetidas Reales órdenes.

Dado en Palo á 14 de Setiembre de
1849. Está rubnio de la Real mano. El

..... .v..Vk, tü uc ius uoco mu que ac- -

Ministro déla Gobernación del Reino-E- l Con

V.mic.mu pumuen, ue estas rebajas resulta-r- a
que si hasta ahora costaban al Estado y h

Jos pueblos setecientos cincuenta y seis mil,
satisfechos en lo sucesivo con solo cuatrocien-
tos cincuenta mil, se consigue en el presupues-
to del ramo un ahorro anual de trescientos seis
mil reales, cantidad mucho mayor que la ter-
cera parte de la cnncmníw?

iuihistro de la Gemación del llemo--ÜJ

Conde de San Li

cubrir tan necesaria atención.
' Fundado en estas consideraciones teno la

honra de proponer á V.'M so,i;,n0nm,.n
flfirnhfiriftn ni nl;..n . t i

Señora: Cuart en 1847 se suprimieron
los Comisarios y adores de protección y se-

guridad pública dios partidos, fue necesario
suplir la acción dpstos funcionarios con la
creación de .Tffps idisiritn hnv Jefes civiles.

V ""juuiu proyecto ue decreto,
v Madrid 14 de SntíomKro ,ia ioora;A L. It. I do V. M.- -EI Conde de San

Asi lo exijia entorps el estado del pais, y los
sucesos ocurridos i 1818 vinieron justificarReal decreto.
ln

de de San Luis. !'

,

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Rcnl orden.
Estando prevenitlo en algunos casos, y re-

cibido por punto jeneral, que siempre que las
Autoridades y dependencias de un ramo ten-

gan que dirijir reclamaciones á las de otro lo

hayan de verificar por su Ministerio respecti-
vo, el cual las dará curso, ó dirijirá el suplica-

torio al de aquellas, sucede que esta práctica,
tan conforme á la buena disciplina en términos
jenerales, no solo no puede llevarse á cabo sin
inconvenientes sino que irroga con frecuencia
perjuicios irreparables en aquellos asuntos, cu-

ya marcha ó terminación tienen por la ley un
tiempo perentorio, como sucede respecto de
los judiciales, en los que puede trascurrir, si
ya no ha trascurrido alguna vez, el término de
prueba sin que esta se haya realizado por no
haberse obtenido en tiempo oportuno' los do-

cumentos ó comprobantes reclamados. En es-

ta atención, visto lo espuesto sobre el particu-
lar por algunos Fiscales de S. M. en las Au-

diencias, y por el del Tribunal supremo de Jus-

ticia, oído el parecer de este y el de las seccío- -

I ÍIO Piroilneton.no don nm
Conforme con las razones espuestas por el

Ministro do la Gobernación del Reino para
conciliar con el mejor servicio del
mrtni na Inn . . ramo

,
de nada completameni la guerra civil, afianzada

la tranauilidad nnlir.n v mimadas las Dasio- -
i W J - , .

nes. los Jefes rivilc niiPílpn siinrimirse sin in- -
"v"iY-- economías que pueden hacerse en

sH.W,nftracion, he venido en decretar lo shfruiente 1 -
m w wvvntr va V w j" - - -

conveniente, y desparecerá del, presupuesto
del Estado los G74000 rs. consignados en él"Artículo 19: Fn ínm jj' Y '

lese dos o mas enmís-ínn- o i j'' i para esta atención.!
" Nri fnera nrn A Ata cín nmlinrorn nmeederbra en lo sucesivo mas que uno solo, el cual

!011 HrPOinilfininn fiií uno nPrki.rrkn rio tíintíl tfílS- -
cendencia, á riesgo de comprometer el buen
servicio público. Los actuales Jefes civiles tie-
nen el íJoMa ríirntai' Aa A n!Ae-.C- l nrreudn

vuui ciwrgauo ae todos sus distritos.
: fr- - 29 En cádadistfito permanecerá co-mo hasta aquí cí perito ; agrónomo corréspon-- 1
cíente, bajo la

1

inmediata dependencia del co-
misario. ' " '

v-- .w - - - - --J ,rviVl uy 7
res, y con este deben continuad interinamente

zl J h ;esPíenciá acreditare la mi?lras ?5i?rfIi4?3 IltJS lio VJTiaUla V dU3iiia y iiawmuu uwi w..- -

VHUI ue aumentar en niminoD n. j .'lYínciAncj ea.aua por u imjaoJCiaiiiiia.iv uur.uro datf tñmhlen rWfírnP.y H 9?.nI,orm.I- -
. . .T..-ws-t crcrTCT . ; : i i iij

rificará." oyendo antes á los Jetes políticos, y i.,n ; , . u. , Iteina (U. Dt G) se ha servido resolved --

. 19 En los pleitos en que so ventilen intedespués de examinar detenidamente ;ia estén- - E Gobierno no dilatará muchos días la de:
cmn v ilomio ftrf iincfnnPinQ riA Ins montPS VI . . ' i ' - ' reses del Estado.5 los4 F ISa?íIps nnrlrín ronlo.j -- i - "","- - ciwnnr.mn. noroue aesea descargar ins nrnsu- - mar directamente las Oficinas de HaciendaÍ03 cuidados indispensables que reclaman su mnn:cir)aies de atenciones oue nn snnnr , i y ue uuaiesnu era oirás os nrnmpn nc mina

CluaUiUltiillviuu . .vj aun nía í cti.wlt3
que me mueven á eldvar á la alta consideración

ó testimonios que crean necesarios para la prue-
ba, sin necesidad de suplicatorio á ningún Mi-
nisterio ni Tribunal. ; ; .' :

de V. M. el adjuntcjproyecto de decreto.

29 . Lo nronin nndríin vprífinnr rc-- t jíara. A L. lt. P. do V. M. El Conde de San I ( f u.i.juui ItSlUlU II u
I I 11T. .

' Art. 4? No se hará novedad entretanto
ni en el número ni enjas atenciones de los pe-

ritos; actuales. , , e, y,: (t :: :

, Árt." .55 : El sueldo de doce mil reales has-

ta, ahora señalado á los comisarios do montes,
queda reducido, á solo diez mil desde tl? do

Octubre próximo. ; y ,.;. .

Art. 6? Los Jefes políticos, teniendo pro-,- -

LjUIS. . .... . . . Ur . .
-- y," i jmc oca ci

Real decreto. ' " 1 P.enoan. ) . ,
;

I : M igual lorma están,En.vISta.le.!a3ns)deracioneSqueMeha Leiir , y los Tribunales acordarán, las comnul!

ble que lo que hace al ht)bre rey de la creación, no de
biege concurrir á la incf4e armonía de las partes del uni

tiránicos, y ellos dicen que los poderes actuales tiránicos
son; vosotros decíais que queríais destruir lo existente pa- -'
ra fundar instituciones nuevas,' que harían ía dicha de la
humanidad, ello dicen eme nuierfin AAtnUar f,.An i

verso entre eí, y del todcon Dioa; como si eta armonía
pudiere ni aubsitir ni cotebirse siquiera en ti hombre,
no declarando como la pinera de sus obligaciones la de
mantenerso adherido a larerdad, .

" 1 I - '.iiw... wiiu iu r AI3"tnte para plantear también otras instituciones, que labra-
rán la dicha del humano linaje; vosotros declarábais snnta
la guerra que se hacia al noder nntíirtin v el!lié aqui una rozón pjfumia que justifica á la Iglesia

católica, cuando considejel pecado de herejn romo uno " c I awo 'uwiai aiisanta la guerra que se hace al poder actual; vosotros ape-
lasteis á los medios de

nes deben catar de acuerdo en los puntos principales so-

bre que jira la preante cuestión j y, sin embargo no es

a&í; y entre los católicos de una parte, y los incrédulos j
protestantes de otru, media una diferencia profunda. Lo

primero tienen por principio inconcuso que hay errores
de tntendlmientJ que son culpables; los spjundos piensan al

contrario que todos los errores de .enlendinitenío son inocen-

tes. Loa católicos miran como una de Jas primeras ofensa

que puede el hombre hacer á Dios, el error acerca de Ua

importantes verdades rel jiosas y morales; sus adversarios
escusan esa clase de errores con la mayor induljencia; j
no pueden conducirle de otra modo eo pena de ser incon-íecuenfe- a.

Los católicos admite 1 poaibiliJad de la igno-

rancia invencible de algunas verdades mu graves, pero
esta posibilidad U limitan á ciertas circunstancias fuera
de las cuates deejaran al hombre, culpable; pero bus ad-

versarios ponderando de continuo la libertad do pensar,
no poniéndole mas trabas que las que sean dej gutn de

. r. ,1 , . nla nAn rnl ra lihrv

de ls myores que el puede cmeter. Qué! Vo
8otros que os sonreía de ttirna y desprecio al guio men
tar el nombre de Ducado! hereiía. voiotrna mm ln rnn.

Hteis lej.timados por la necesidad, ellos declaran también
lejitimo el único medio oue tflnn mm nnn.;,i.aiderais como unt invenen sacerdote! para dominar las

- 1 w viiimcig II VVIIkCI -
tarse, en prepararse para el momento oportuno, procuran-
do acelerarle asesinandoconcieriTias y escatimar, IjibertHd del pensamiento, con

qué derecho os arrogáis Ificultad de condenar las here . t -- nuiuíT, iiaucu uio- -
tendido hacer respetar todas vuestras opiniones hasta eljías que se oponen & vuei ortodoxia?. con qué derecho

condenáis esas sociedadc.4inde se ensenan máximas aten-
tatorias & la propiedad, il den público, á la existencia

on....,, j iioueis ensenaao que nadie tenia el derecho de
impediros el obrar, conformo vuestros principios: puesbien, principios tienen también, y principios horribles, los
fanáticos de quienes estamos hablando; convicciones tie-
nen también, y coacciones horribles. Qué prueba mas
convincente de que'existe entre ellos esa convicción es-pantosa, nue verlos

del poder? Si el peiigatnitli es libre, si quien pretende
coartarle eo lo mas míniilviola derechos sagrados, si la
conciencia no debe estai Jeta i ninguna truba. si es unde tener las opiniones que mas le agraden, han llegado á í

in..!... A .... .:J..:a. I rnnviiinn Ato nilA tlU 1 absurdo, un contrasentido pretender obligar? á obrar
contra tila ó i desobedecías inspiraciones, porqué no ,B'rKi j u las oes-tes públicas deslizarse pálidos, y sombríos entre U albo-roza- d,

muchedumbre, escojer el puesto oportuno, y aguar-d- ar

imperturbables el momriift fl :; i.
desolación una augusta familia, y cubrir de luto una na-
ción, con la seguridad de atraer sobre la prop.a cabeza laexecracon publica y .cabar la vida en un cadalso? Peronos dirán nuestros adversarios, estas convicciones no tie-nen escusa: bien I tnnrJri.n i. l. l- - . .

hay opiniones culpables ni errores culpable, que no tie-

ne el hombre la obligaci ón de escudriñar cuidadosamente
el íoqdo de.sú alma para examinar si hay elgunaa causas
secretas que ló impelen apartarte de la vordadj han lle-

gado por fin & confundir monstruosamente la libertad fui
ca detentendimiento con la libertad moral, han desterra.

9 del órden de is opinionei las ideaa da licxla ó ilícito,
han, dado & entender que estas ideas no tenían aplicación
cuando. e trataba del pensamiento., Ka decir que en el 6r
den de las ideas han confundido fl derocho con el (hecho,
hao declarado inOtilca ó incompetentes todas laa leyes di-

vinas y humanas, ilnacnaatosl como si futra posible que
lo que ha y mas alto y mas noble en la humana naturaleza,
no estuviera sujeto i cioguaa regla i como ai fuera íio

nejáis nacer a esos nomurque quieren oeiiruir todo tl
órden social existente, & íisociacioneasubterráneas que
de vez en cuando envión fuños de sus miembros dis-

parar el plomo homicida otra el pecho de los revés? S-h-

que ai para declarar tita y cruel la intolerancia que
se ha tenido en ciertas éis con vuestros errores, invo-

cáis vosotros vuestras colaciones, ellos también pueden
invocar las suyas. Vosotrt decíais que. laa doctrinas de
la Iglesia eran invoncionr1 imanas, ellos dicen que las
doctrinas reinantes en la í edad son también invencio-
nes humana; vosotros deis que el rden social antiguo
era un monopolio, ellos dll que es un monopolio el or-

den actual; vosotros decíquo loa poderes antiguos eran

- " " ' 01 quería, nucieran pooiaoas vuestras; con la diferencia qua vojotroa labrásteis vues- -
tros tunrstos V ambicínasta ai.i.m.. j: j ini (i o cu uiauiu ue is como- -
didad y de lo. regalos, quizá, en medio de la opulencia yA la sombra del poder; ellosy se formaron sus abomina-ble- s

doctrinas, en medio de la oscuridad, de la pobreza,,
do la miseria, dh desesperación. ,

"

Continuar i.)


